Motivación de la Conducta Moral

La contribución de la naturaleza y del medio.
Se discuten aspectos que intervienen en el desarrollo del comportamiento
moral de los niños.
El Problema:
El problema de la motivación de la conducta moral son temas generales de la motivación que se encuentran influidas por doctrinas filosóficas y por posiciones sistemáticas dentro del campo de la psicología como por ejemplo:
Mc Dougall: la motivación desde el punto de vista de los instrumentos.
Existe instintos innatos o heredados como: curiosidad instinto de lucha, auto afirmación, auto humillación, reproducción, instinto gregario, instinto de adquisición, etc.; estos instintos constituyen las fuerzas motivadoras de todo pensamiento y acción; y son las bases a partir de las cuales desarrollan el carácter y la voluntad. Objeciones: (1) no demuestra que son los instintos unitarios, (2) si el grado de manifestación de un instinto es natural o adquirida.
Freud: Existen dos tendencias sexual y de la autoconservación que intervienen en la motivación de la conducta humana. La tendencia sexual incluye las derivaciones conscientes e inconscientes, directas e indirectas del impulso sexual. La tendencia a la auto conservación incluye la protección y acatamiento de las normas sociales y morales.
Adler: Existen dos tendencias (1) tendencia del individuo a afirmar su poder y superioridad; (2) sentimiento social que liga a los hombre mutuamente. Estas dos tendencias se encuentran siempre en mutua oposición y la manifestación externa es aquello que llamamos carácter.
Observaciones
a) Parece muy verosímil que existan una “multitud de modelos de acciones” en la estructura innata de individuos y que partiendo de estas pautas se vayan estableciendo las diversas motivaciones de la conducta; tales modelos de acción pueden diferir en intensidad de un individuo a otro.
b) Parece ser que todos los supuestos factores unitarios que han sido dados por varios investigadores, son mas bien productos resultantes de la intrincada combinación, elaboración e integración de una multitud de impulsos más sencillos.
c) Se sabe que la motivación de la conducta en un momento dado, depende en parte, de la educación, aprendizaje y maduración del sistema nervioso; en consecuencia, la motivación de la conducta moral no se mantiene estática e invariable, sino que evoluciona y se modifica.
d) Parece ser que la motivación es una actividad que se transforma y modifica en cada omento y que va unida en su curso al de la vida del organismo y no a algún poder potencial que existe en un lugar cualquiera fuera del organismo. Ejm. “deseo”, “tendencia”, “dinámica”.
e) Ciertos reflejos condicionados emocionales pueden influir sobre la motivación. Ejm. “deptonancia”. Es posible que exista una ligazón entre ciertas reacciones emocionales y ciertas fuerzas motivadoras de la conducta humana.
f) Puede decirse que la conducta, en el campo de la moral, se halla motivada por factores consistentes inconscientes. Ejm. Las mentiras de los niños como producto de sus fantasías.
g) Los conceptos verbalizados pueden motivar la conducta moral o inmoral. Los preceptos e ideas generales se elaboran gradualmente, de acuerdo con las leyes del aprendizaje, basándose en ciertas experiencias que luego son verbalizadas (símbolos de los objetos y  los acontecimientos que son adquiridos), se convierten en instrumentos aptos, no sólo para la consideración del presente, sino para la reconstrucción del pasado y el planeamiento del futuro.
El Conocimiento y la Voluntad en la Conducta Moral

Es una idea generalizada que el conocimiento de lo bueno y lo malo, y la voluntad para seguir el camino del bien, son las dos condiciones indispensables que han de estar presentes en todo acto, para que pueda admitirse la existencia en el autor del mismo de una responsabilidad moral.
Existe un momento en la vida del niño en el que éste pase súbitamente de la edad de la indiscreción a la de la discreción o discernimiento. Los hábitos y las concepciones morales de los niños se van desarrollando gradualmente.
Lo que el niño hará frente a una nueva situación dependerá en parte de su conocimiento, considerado como la suma total de respuestas específicas ante situaciones especificas, más las generalizaciones deducidas de las mismas.
La más sencilla elección de conducta puede ser hecha por un individuo a la luz de sus valores más fundamentales o “principios”. Estos principios no son un misterioso poder, súbitamente adquirido, de conocer el bien y el mal, sino que es una generalización alcanzada a través de una serie de respuestas específicas ante situaciones específicas.
Una parte muy apreciable de la conducta moral en un individuo, se halla determinada, no tanto por su conocimiento y razón, como por los factores emocionales que hacen prepotentes ciertas normas o pautas de conducta.
Conformidad del comportamiento del niño con las normas

(0 - 3 años) Juego libre sin adaptarse a reglas sociales.
(3 – 5 años) Imita el juego regulado por normas que encuentra en sus mayores.
(7 – 8 años) Juego social en base a reglas mutuamente convenidas.
(11 – 12 años) Las reglas son enteramente comprendidas y obedecidas al pié de la letra.
Nociones verbalizadas del niño acerca de las reglas.
1. Las reglas no son parte de su espacio de vida.
2. Las reglas son eternas e inmutables, procedentes de la autoridad paterna o divina. Respecto a las reglas en la teoría y violación de las mismas en la práctica.
3. Las reglas pueden cambiarse; no son dadas por Dios ni son eternas. Actitud relativista en la teoría y observación de las mismas en la práctica.
Actividades hacia acciones que son específicamente morales.
Los actos son más reprobables si las consecuencias objetivas son de mayor gravedad; consideran los antecedentes subjetivos de quien ejecutó el acto.
(9 – 10 años) la responsabilidad moral es ponderada a partir de los motivos que se hallaban detrás del acto reprobable.
Acerca de las mentiras, la desobediencia y el robo

1. Las mentiras son “malas palabras” (blasfemar).
2. La mentira es algo no veraz, dicho con intención de engañar o sin ella.
3. La mentira es decir cosas no verdaderas con la intención de engañar.
1. La mentira que NO logra engañar es más mala que la que logra su efecto.
2. La mentira que NO logra engañar es peor que la que no logra efecto.
1. La mentira NO deliberada con graves consecuencias objetivas es peor que la mentira deliberada que no arranca resultados serios.
2. La mentira NO deliberada que no arranca resultados serios es peor que la mentira deliberada con graves consecuencias objetivas.
1. Una mentira es mala porque es causa de castigo.
2. Una mentira es mala por sí.
1. Una mentira dicha a un adulto es peor que la dicha a un igual.
2. Ambas mentiras son igualmente reprensibles.
Justicia retributiva: Castigo o Expiatorio y castigo reciprocidad
1. Favorecen el castigo expiatorio y cuanto más severo mejor.
2. Favorecen el castigo por reciprocidad. Para los mayores, el castigo directo y severo, sin explicación ni discusión sobre el acto responsable, no es un disuasivo eficaz para futuras fechorías.
Justicia inmanente 

Los menores son más propensos a creer que la naturaleza castigará las malas acciones.
Justicia distributiva

1. Tendencia a considerar como buena y justa todo premio o castigo que la figura de autoridad otorgue, aun cuando ello suponga castigo desiguales por el mismo delito o concesión de privilegios especiales a individuos favorecidos.

2. (7-8 a 11-12 años) Igualdad: Todos deben recibir el mismo trato cualesquiera que sean las circunstancias.
3. (11-12 años) Equidad: dejar de lado la igualdad estricta a favor de una justicia superior.
